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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


XUCRECIA Sea.    Montalt. 

PILAR Ezquebba. 

DOLORES Cobona. 

JULIO. . Sb.      Palacios. 

AGUSTÍN Llopis. 

DON  LESMES Castilla. 

DON  MARIANO Benety. 

UN  CAMARERO Palacios  (A.) 


La  acción  en  nuestros  días 


Nota.  Una  lamentable  indisposición  de  la  Sra.  Montalt 
y  el  paso  á  otra  compañía  del  Sr.  Llopis,  que  ejecutaron  la 
obra  con  tanto  amor  como  talento,  han  alterado  el  reparto 
encargándose  de  los  respectivos  papeles  la  Srta.  Díaz  (M.)  y 
el  Sr.  Valero  con  la  discreción  que  era  de  esperar  en  tan 
estimables  artistas. 
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ACTO  ÚNICO 


Sala  de  fonda  en  un  establecimiento  balneario.  Velador  en  el  centro 
con  recado  de  escribir  y  timbre.  Puerta  foio  figurando  dar  acceso 
á  la  plataforma  de  una  escalinata  con  su  pretil  correspondiente. 
Cuatro  puertas  laterales  con  los  números  J,  2}  3  y  4,  de  izquierda 
á  derecha.  Acotaciones  del  lado  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIO  y  AGUSTÍN 

Agus.  ¿Y  eres  feliz,  amigo  Julio? 

Julio  Completamente  dichoso.  He  logrado,  gra- 

cias á  tu  amistad,  queridísimo  Agustín,  una 
mujer  encantadora,  conjunto  de  todo  lo 
bueno  sin  mezcla  de  mal  alguno.  ¿Y  tú? 

Agus.  También  soy  feliz;  pero  en  el  cielo  esplen- 

dente de  mi  dicha  hay  una  nube. 

Julio  ¿Baja  ya  el  barómetro?  ¡ 

Agus.  Ni  mucho  menos.  Pero  el  padre  de  mi  ado- 

rada Lucrecia  acabado  el  tiempo  de  su  ser- 
vicio consular  en  América  vuelve  á  la  patria 
decidido  á  ejercer  la  Medicina. 

Julio  ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

Agus.  ¡Friolera!  Quiere  que  entre  los  dos  monte- 

mos  una  consulta  de  la  cual  me  apearía  yo 
por  las  orejas.     :  •        ; 

Julio  jEs  verdad!  También  ha  sido  capricho  extra- 

ño de  la  suerte  que  para  conseguir  el  logro 
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de  tu  amor  te  hayas  tenido  que  fingir  mé- 
dico. 

Agus.  Y  que  tú,  imitando  mi  jugada,  hayas  hecho 

creer  á  tu  mujer  que  eres  abogado. 

Julio  Y  si  no  hubiese  perdido  el  pleito. 

Agus,  Como  hubieran  muerto  mis  amores.  Mi  mu- 

jer, hija  de  médico,  entusiasta  por  la  Medi- 
cina, delicada  de  salud  y  sumamente  apren- 
siva, me  dijo  muchísimas  veces  antes  de  ser 
novios  que  sólo  se  casaría  con  un  médico. 
Yo  estaba  enamoradísimo  de  ella  y  dispues- 
to á  estudiar  como  un  alumno  vago  los  últi- 
mos quince  días,  pero  comprendí  que  mien- 
tras cursaba  la  carrera,  aunque  fuese  á  ga- 
lope tendido,  podía  llegar  otro,  resultando 
yo  médico  y  sin  mujer  que  es  bastante  peor 
que  acabar  compuesto  y  sin  novia.  Así,  pues, 
determiné  cortar  por  lo  sano. 

Julio  Frase  de  médico. 

Agus.  Me  hice  presentar  en  su  casa  como  galeno 

y  aquí  tienes  á  un  hombre  que  sólo  sabe 
montar  á  caballo,  esgrimir,  guiar  y  comerse 
con  discreción  sus  ocho  mil  duros  de  renta, 
actuando  de  doctor  in  partibus  infidelium. 

Julio  ¿Y  no  sospecharon  nada? 

Agus.  ¡Qué  habían  de  sospechar!  El  padre,  desde 

América,  me  hizo  dos  ó  tres  consultas  que 
yo  solventé  con  el  médico  de  casa,  y  mi 
único  apuro  gordo,  durante  el  noviazgo,  fué 
una  enfermedad  de  la  doncella  de  Lucrecia. 

Julio  ¿Y  cómo  saliste  del  apuro? 

Agus.  Mandando  al  hospital  á  la  muchacha  á  pre- 

texto de  que  la  enfermedad  era  contagiosa. 

Julio  ¿Y  resultó?... 

Agus.  Chico.  Sustituí  la  palabra  peligro  por  la  pa- 

bra  moral  y  no  pasó  nada.  Después  de  la 
boda  he  tenido  muy  buen  cuidado  de  evitar 
todas  las  ocasiones  posibles  de  ejercer  la  pro- 
fesión, pero  mi  encantadora  mujercita  no 
hace  otra  cosa  que  publicar  á  los  cuatro 
vientos  mi  condición  de  médico,  y  que  quie- 
ras que  no,  los  clientes  me  acosan  como  si 
fuera  el  primer  doctor  del  mundo.  Aquí 
mismo  en  los  baños  me  ha  proporcionado 
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ya  dos  consultas  de  las  cuales  he  salido  con 
cuatro  lugares  comunes.  Agua  de  azahar, 
tila,  abrigo,  refresco,  etc.;  pero  en  cuanto 
venga  el  padre  calcula  tú... 

Julio  Verdaderamente  tu  situación  es  más  difícil 

que  la  mía.  Yo  después  de  todo,  en  cuanto 
se  muera  mi  tío  salí  del  apuro;  podré  decir 
á  mi  Pilar:  hija  mía,  te  he  engañado  áfor- 
tiori.  No  soy  abogado,  pero  como  tú  eras 
rica  y  yo  pobre,  para  aspirar  á  tu  mano  te- 
nía que  ofrecerte  algo  más  que  el  amor  y 
elegí  una  carrera,  precisamente  la  de  Leyes 
por  la  veneración  que  te  inspira  tu  abuelo  y 
tutor,  respetable  magistrado  cuyo  retrato  se 
obstenta,  luciendo  la  amplia  y  severa  toga, 
en  el  testero  de  nuestro  salón.  Hoy  que  se 
ha  muerto  mi  tío — continuaré — soy  tan  rico 
como  tú  y  nadie  podrá  achacar  á  especula- 
ción un  enlace  en  que  sólo  intervino  el 
amor. 

Agus.  Efectivamente  eres  más  feliz.  A  tí  no  te  es- 

peran consultas. 

Julio  Pero  en  cambio  me  tengo  que  pasar  algunos 

ratos  fingiendo  que  estudio  pleitos  y  pro- 
nunciando discursos  al  espejo,  que  es  una 
manera  original  de  ladrar  á  la  luna. 

Agus.  Pobre  Julio.  Y  gracias  á  que  tienes  una  pa- 

labra fácil  y  elocuente. 

Julio  Por  eso  mi  mujer  está  empeñada  en  asistir 

á  una  vista.  Figúrate  tú,  si  se  enterase  antes 
de  tiempo,  me  condenaba  con  costas. 

Agus.  Claro;  ¿y  tu  tío?... 

Julio  Sigue  intratable;  me  ha  dicho  que  tan  se- 

guro puedo  estar  de  que  antes  de  su  muerte 
no  me  da  un  céntimo,  como  de  heredar  sus 
millones  hasta  la  última  peseta. 

Agus.  Extraña  manía. 

Julio  Tanto  es  así  que  tuve  que  recurrir  á  tu  bol- 

sillo cuando  fui  á  casarme. 

Agus.  ¿Quién  se, acuerda  de  eso?... 

JULIO  Yo  nunca   lo  olvidaré.  («e  estrechan  las  manos.) 
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ESCENA  II 

DICHOS,  LUCRECIA  y  PILAR  foro;  después  CAMARERO  foro 

Luc.  Los  dos  amigos... 

Agus.  Sin  oso. 

Luc  Recordando  antiguas  calaveradas. 

Pilar  Y  quien  sabe  si  pensando  en  otras  nuevas* 

Julio  Nada  de  eso.  Dos  maridos  felices  hablando 

de  sus  encantadoras  mujeres.  Yo  te  lo  juro* 

Pilar  Te  recuso;  eres  juez  y  parte. 

Agus.  (a  julio.)  (Ya  salió  la  abogacía.) 

Luc.-  (a  Agustín.)  La  señora  del  número  2  me  dijo 

esta  mañana  que  pensaba  consultarte. 

Julio  (a  Agustín.)  (Agua  de  azahar  y  abrigo.) 

Cam.  (Desde  el  foro.)  Señor  Doctor.  La  señora  de 

Cardenal  me  ha  encargado  que  cuando  vie- 
ra á  usted  le  rogase  hiciera  el  favor  de  pasar 
por  su  cuarto. 

AGUS.  Está  bien.  (Mutis  Camarero.) 

Luc.  Ves,  la  que  te  he  dicho.  Ocupa  con  su  espo- 

so ese  cuarto,  (ei  2.) 
Agus.  Pues  voy  ahora  mismo.  (Los  malos  tragos...) 

(Vase  segunda  izquierda.) 

Julio  Y  yo,  con  permiso  ustedes,  voy  á  hacerme 

la  barba  antes  de  almorzar.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  III 

LUCRECIA  y  PILAR 

Luc.  No  me  explico  la  aversión  que  tiene  mi 

esposo  ala  Medicina. 

Pilar  ¿Y  el  mío  á  la  abogacía?  Absoluta,  invenci- 

ble. Por  huir  de  las  leyes  no  aplica  ni  la  del 
embudo  á  que  tan  aficionados  son  los  homr 
,  bres  para  divertirse  ellos  mientras  sus  mu- 

jeres se  quedan  en  casa.  En  los  tres  meses 
que  llevamos  de  matiimonio  sólo  ha  salido 
sin  mí  para  ir  á  dos  vistas. 
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Luc.  Agustín  es  enteramente  igual.  Dice  que  no- 

quiere  visitar  por  no  separarse  de  mí,  yo  se 
lo  agradezco  mucho,  comparto  vivamente  su 
cariño  y  me  considero  feliz,  pero  le  querría 
ver  más  dedicado  í\  su  cañera,  en  la  que  in- 
dudablemente le  aguarda  un  gran  porvenir.. 


ESCENA  IV 

DICHAS  y  AGUSTÍN,  sale    segunda  izquierda 

Agus.  Visita  hecha.  Buena  ocupación. 

Pilar  Que  cesa  en  este  momento.  Voy  á  ver  si  Ju- 

lio quiere  algo. 
Luc.  Y  yo  tengo  que  arreglarme  un  poco. 

Pilar  Hasta  luego. 

Luc.  Pasearemos  juntos  después  de  almorzar, 

PlLAR  Como  Siempre.  (Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  V 

LUCRECIA  y  AGUSTÍN 

Luc.  ¿Qué  tiene  esa  señora? 

Agus.  Te  diré...  Ya  sabes  que  el  secreto  profesio- 

nal... 

Luc.  ¿No  tienes  confianza  en  mí? 

Agus.  Absoluta.  Pero  es  que  no  me  he  atrevido  á 

diagnosticar  en  la  primera  visita  precisa- 
mente  por  no  infringir  el  delicadísimo  se- 
creto profesional. 

Luc.  ¿Y  qué  tiene  que  ver?... 

Agu-,  ¡Friolera!  Una  vez  conocida  la  enfermedad 

ya  estamos  todos  en  el  secreto. 

Luc.  No  sabes  lo  que  me  disgusta  que  bromee» 

con  tu  profesión.  Es  tan  augusta,  tan  sa- 
grada. . 

Agus.  Por  entenderlo  así  no  quisiera  tocarla  con 

mis  manos  pecadoras. 

Luc.  Pues  es  preciso  que  cambies  completamen- 

te. Papá  tiene  cifradas  sus  esperanzas  en  tú 

Agus.  (En  buen  sitio  las  ha  ido  á  colocar.) 
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Lúe.  Es  más,  quiere  que  tú  le  veas  antes  de  to- 

rnar estas  aguas,  porque  no  piensa  ponerse 
en  otras  manos  que  en  las  tuyas. 

Agus.  (Es  un  suicida.) 

Luc.  Y  como  está  muy  delicado... 

Agus.  (Preveo  un  traje  negro  y  una  causa  crimi- 

nal.) 

Luc.  De  hoy  á  mañana  le  tendremos  aquí.  |Qüé 

.  ganas  tengo  de  abrazarle!  Y  qué  placer  tan 
grande  deberte  á  tí  su  salud. 

Agus.  (Pobre  señor.)  Sí  que  será  cosa  grande.  ¿Va- 

mos? 

LUC.  Vamos.  (Vanse  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

DON  MARIANO  y  DON  LESMES,  de  viaje,  salen  foro 

Les.  ¡Qué  agradabilísima  sorpresa!  No  esperaba 

encontrar  á  ustedes  por  aquí,  lambién  ha- 
brá venido  Dolores. 

Mar.  Sí,  aquí  la  tengo.  Por  cierto  que  viene  usted 

como  llovido  del  cielo. 

Les.  Claro,  al  volver  del  otro  mundo;  ¿qué  ocu- 

rre? 

Mar.  Tengo  á  mi  mujer  indispuesta  hace  ya  al- 

gunos días  y  deseo  que  la  vea  usted. 

Les.  Sí,  lo  haré  con  mucho  gusto,  salvo  el  senti- 

miento que  me  produce  la  enfermedad,  que 
espero  y  deseo  no  sea  cosa  de  cuidado.  ¿Y 
no  la  ha  visto  nadie? 

Mar  .  Pensábamos  avisar  á  un  médico  que  está  vé¡ 

raneando  aquí,  y  aun  creo  que  me  dijo  Do- 
lores que  le  iba  á  consultar  hoy; 

Les.  ¿Quien  es? 

Mar  El  doctor  González. 

Les.  ¿Agustín?.. 

Mar.  Me  parece  que  sí. 

Les.  ¿Un  muchacho  joven,  recién  casado?... 

Mar.  El  mismo. 

Les.  Pues  es  mi  yerno. 

Mar.  ¿De  veras?  De  modo  que  Lucrecia,  aquel 

arrapiezo  encantador... 
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Les.  Está  hecha  una  mujer.  Pero    dispénseme 

usted;  comprenda  la  impaciencia  natural  de 
un  padre  que  va  á  abrazar  á  su  hija  después- 
de  una  ausencia  de  seis  años. 

Mar.  Yo  creí  que  la  había  usted  llevado  consigo- 

á  América. 

Les.  Como  siempre  ha  sido  delicada  de  salud,, 

no  quise  exponerla  á  los  riesgos  de  la  trave- 
sía ni  á  los  de  la  aclimatación  y  preferí  de- 
jarla aquí  al  cuidado  de  mi  hermana  hasta 
que  Lucrecia  conoció  al  doctor  González,  se 
enamoró  de  él  y  habiendo  tenido  excelentes 
noticias  del  muchacho,  les  invité  á  que  se 
casaran  sin  aguardarme  y  que  al  final  del 
viaje  de  novios  me  vinieran  á  esperar  en 
este  balneario. 

MAR.  Perfectamente.    (Sale   Dolores  segunda  izquierda.)- 

Y  á  propósito.  Dolores,  aquí  tienes  a  núes- 
tro  antiguo  amigo  don  Lesmes. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOLORES 

Dol.  Tanto  gusto  en  saludarle. 

Les.  Señora,  el  gusto  es  mío...  y  la  sorpresa  de- 

encontrar  á  usted  más  joven  que  cuando  la 
dejé. 

Mar.  Las  satisfacciones,  amigo  don  Lesmes;  las- 

satisfacciones...  y  el  tocador. 

Dol.  Usted  siempre  tan  galante  y  tan  bromista^ 

Por  desgracia  ya  soy  una  vieja. 

Les.  [Horrible  palabra!...  ¿Vieja  á  los  veintiocho 

años'? 

Dol.  ¿Sabe  usted  mi  edad? 

Les.  Claro.  Hace  diez  años  se  casó  usted  de  diez 

y  ocho... 

Mar.  Por  Dios,  don  Lesmes...  que  yo  me  casé  eí 

mismo  día  y  tenía  veintisiete. 

Les.  ¡Ah,  Matusalén! 

Dol.  Lo  cual  no  le  impide  seguir  siendo  aficiona- 

do á  las  buenas  mozas. 


—  14  — 

Les.  ¿Celos  tenemos?  Buen  síntoma;  todavía  hay 

amor. 

Mar.  No  crea  usted  una  palabra  de  lo  que  dice 

Dolores.  Demasiado  sabe  ella  que  sólo  tiene 
una  rival:  la  toga,  mi  profesión.  Y  á  propó- 
sito de  profesión,  da  cuenta  á  don  Lesmes 
de  tu  enfermedad. 

Les.  Veamos.  ¿Qué  es  ello? 

Dol.  Ya  me  ha  visto  el  doctor  González. 

Les.  No  importa. 

Dol.  ¡Cómol .. 

Lis.  Es  mi  hijo  político. 

Dol.  (Ahí  Pues  bien,  todas  las  tardes  me  da  un 

frío  muy  grande  que  me  dura  un  cuarto  de 
hora,  y  después  tengo  un  calor  insoportable 
que  se  me  quita  con  sudores  copiosos.  El 
resto' del  día  estoy  bien. 

Les.  La  cosa  es  clara;  ¿y  qué  le  ha  dispuesto  mi 

yerno?       i 

Dol.    _        Agua  de  azahar. 

Les.  Para  moderar  el  sistema  nervioso...  pchs... 

no  está  mal. 

Dol.  Cuando  me  dé  el  frío,  que  me  arrope. 

.Les.  ¿Eh? 

Dol.  Cuando  me  dé  el  calor  que  me  desabrigue. 

Les.  ¡Ah!... 

Dol.  Y  cuando  empiece  á  sudar,  que  tenga  cui- 

dado y  no  coja  un  aire. 

Mar,  La  medicación  es  puramente  sintomática. 

Les.  Sí.  (Sintomática  de  que  mi  yerno  no  sabe 

una  palabra  de  Medicina).  Pero  yo  me  voy 
á  permitir  recomendar  á  ustedes,  además 
de  lo  dispuesto,  unos  sellitos  de  quinina, 
con  lo  cual  terminará  en  seguida  esa  en- 
fermedad. (Escribe  en  el  velador  del  centro.) 

Mar.  Muchas  gracias.  No  queremos  detener  á  us- 

ted más  tiempo.  A  la  hora  de  almorzar  nos 
veremos.  Voy  por  los  sellos,  (vase  foro.) 

DOL.  Hasta  luego,  doctor.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Les.  Adiós,  Lolita. 
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ESCENA  VIII 


DON  LESMES;  luego  CAMARERO  por  el  foro 

Les.  Conque  agua  de  azahar,  que  se  arrope,  que 

se  desarrope  y  que  no  coja  un  aire.  Bonito 
tratamiento.  Es  indispensable  que  yo  me 
convenza  prácticamente  de  los  puntos  que 

Calza  mi  yerno.  (Toca  un  timbre.) 

€am  .  ¿Qué  desea  el  señor? 

Les.  Avise  usted  al  docior  González  que  uo  ca- 

ballero desea  hablarle. 
-Cam.  ¿l^ig0  el  nombre  del  señor? 

LES  .  No  es  necesario,  (camarero  vase  primera  derecha.) 

Ahora  sabré  á  qué  atenerme  sobre  este  pun- 
to, que  me  parece  muy  oscuro. 

CAM .  (Primera  derecha.)  En  Seguida  Sale. 

LES.  Muy  bien.  (Camarero  mutis  foro.) 


ESCENA  IX 

DON  LESMES  y  AGUSTÍN  primera  derecha 


Agús.  Un  caballero  que  no  dice  su  nombre...  Beso 

á  usted  la  mano. 

Les.  Beso  á  usted  la  suya. 

Agus.  (Yo  conozco  esta  cara.)  Usted  me  dirá  á  que 

debo  el  honor... 

Les.  El  honor  es  mío.  Supongo  que  estoy  ha- 

blando con  el  doctor  González. 

Agus.  Servidor  de  usted.  (Consulta  tenemos.) 

Les.  Muy  señor  mío.  Pues  bien;  atraído  por  la 

justa  fama  de  que  usted  disfruta  como  mé- 
dico insigne  y  clínico  sin  rival... 

Agus.  ¡Por  Dios!... 

Les.  Habla  la  fama.  Vengo  á  que  me  vea,  ha- 

ciendo el  viaje  expresamente  para  ello. 

Agus.  (Habrá  venido  sin  alforjas.)  Agradezco  áus 

ted  infinito  sus  lisonjeras  frases,  y  siento 
que  la  voz  de  la  fama  (lástima  que  no  sea 
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muda)  le  haya  dado  informes  que  están 
muy  lejos  de  la  verdad.  Cualquier  otro  mé- 
dico hubiera  prestado  á  usted  mejores  ser- 
vicios que  los  míos. 

Les.  La  modestia  es  compañera  inseparable  del 

mérito. 

Agus.      i    Lo  que  es  en  esta  ocasión... 

Les.  En  fin,  ya  estoy  aquí  y  deseo  que  usted  me 

dé  su  opinión.  Yo  padezco  una  afección 
paqui  meníngea,  que  usted  me  ha  de  curar. 

Agus.  (Yo...  curar  una  paqui...  eso;  ya  vendrá  el 

tío  Paco  con  la  meníngea).  Conque,  decía 
usted  que  una  afección  paqui  meníngea. 

Les.  Esa  es  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  que 

me  han  visto;  pero  algunos  suponen  que 
tengo  una  esclerosis  en  placas. 

Agus.  ¿Es  usted  fotógrafo? 

Les.  No,  señor.  Pero... 

Agus.  (Plancha.)  Era  una  pregunta  suelta.  ¿Y  le 

produce  á  usted  muchas  molestias  la  enfer- 
medad? 

Les.  Bastantes.  En  primer  lugar,  una  hermanes- 

tesia. 

Agus.  ¿Hemi?.. 

Les.  Anestesia. 

Agus.  (Este  enfermo  sabe  más  medicina  que  yo.) 

Les.  Me  pusieron  ya  botones  de  fuego  sin  resul- 

tado, y  estoy  temiendo  la  paraplegia. 

Agus.  (¡Dios  mío,  dónde  irá  á  parar!) 

Les.  Ó  la  adición  ataxia  locomotriz. 

Agus.  Quién  sabe...  quién  sabe...  (Yo  ni  una  pala- 

bra.) 

Les.  Si  usted  no  me  da  esperanza  con  un  trata- 

miento racional,  no  sé  lo  que  va  á  ser  de 
mí.  Me  han  visto  ya  treinta  médicos. 

Acus.  Yo  que  usted  me  plantaba. 

Les.  En  resumen.  Reconózcame  usted. 

Agus.  Lo  mismo  digo;  aquí  en  el  número  cuatro  y 

en  Madrid,  Fuencarral,  noventa  y  cinco  tie- 
ne usted  su  casa  y  un  servidor. 

Les.  ¡Caballero!  O  usted  no  me  entiende  ó  finge 

no  entenderme;  yo  quiero  que  usted  me  exa- 
mine y  me  dé  su  opinión  acerca  de  mi  en- 
fermedad. 
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Agus.  (Mira  á  todos  lados.)  ¿Usted  es  una  persona  for- 

mal? 

Les.  Por  tal  me  tengo. 

Agus.  Voy  á  confiarme  á  su  caballerosidad,  supli- 

cándole me  guarde  el  secreto.  Yo  no  soy 
médico. 

Les.  ¡Pero!... 

Agus.  No  me  descubra  usted,  (vase  foro.) 


ESCENA  X 

DON   LESMES 

¿No  es  médico!...  Nos  ha  engañado.  Acaso 
será  un  petardista.  Sin  embargo,  parece  un 
muchacho  fino...  lo  cual  no  es  inconvenien- 
te para  ser  petardista...  No  obstante,  á  mí 
me  enviaron  los  mejores  informes  de  él. 
¿Me  habrán  engañado? 

ESCENA  XI 

DICHO  y  LUCRECIA  primera  derecha 
LUC  ¿Qué  veo?  ¡Papá!  (Se  abrazan.) 

Les.  Querida  mía. 

Luc.  ¿Cómo  aquí,  sin  avisarnos? 

Les.  Quería  sorprenderte. 

Luc.  Y  lo  has  logrado.  ¡Qué  alegría! 

Les.  ¿De  veras  estás  contenta  de  ver  al  viejo? 

Luc.  ¿Y  puedes  dudarlo?  (se  abrazan.)  Desde  que 

te  marchaste  no  he  tenido  mayor  deseo  que 

el  de  volverte  á  ver...  Vienes  hecho  un  pollo. 
Les.  ¡Je,  je!  Sí,  no  estoy  malejo.  Tú  estás  hecha 

una  mujer  encantadora. 
Luc.  ¡Lisonjero!...  ¡Qué  sorpresa  va  á  tener  Agus- 

tínl 
Les.  ¿Tu  esposo?  No  ha  sido  floja  la  que  él  me 

ha  dado  á  mí. 
Luc.  ¿Pues  cómo?... 

Les  .  Acabamos  de  hablar  un  rato. 

Luc.  >De  veras? 
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Les.  Sí;  aprovechándome  de  que  no  me  conocía, 

he  querido  examinarle  como  médico. 

Luc.  ¿Y?... 

Les.  Suspenso,  hija  mía,  suspenso. 

Luc.  Pero... 

Les.  ¿Supongo  que  al  menos  será  buen  marido? 

Luc.  Yo  no  tengo  más  queja  de  él  que  su  empe- 

ño en  no  visitar,  y  cuando  me  quejo  de  algo 
nunca  me  rece+a  nada,  y  se  apresura  á  lla- 
mar á  un  compañero. 

Les.  Eso  tienes  que  agradecerle.  Me  acaba  de 

confesar  que  no  es  médico. 

Luc.  ¿Cómo? 

Les.  Lo  que  oyes.  Y  temo  que  haya  fingido  la 

carrera  para  pescar  tu  dote. 

Luc.  Eso  no,  papá.  Agustín  es  muy  rico. 

Les.  Acaso  te  engañe... 

Luc.  No,  estoy  perfectamente  segura. 

Les.  Menos  mal,  y  si  te  hace  feliz  no  necesita  sa- 

ber más  medicina. 

Luc.  Sin  embargo...  Haberse  burlado  de  mí,  me 

las  ha  de  pagar. 

Les.  ¿Supongo  que  no  harás  ninguna  tontería? 

Luc.  No,  pero  le  voy  á  dar  un  susto  que  no  se  le 

olvidará  tan  fácilmente. 

Les.  ¿Veamos?.. 

Luc.  Voy  á  suponer  que  en  vista  del  engaño  de 

que  he  sido  víctima  quiero  devorciarme. 

Les.  No  me  parece  mala  idea;  luego  fingiremos 

que  te  ablandas  á  nuestros  ruegos  y  todo 
terminará  á  gusto  de  todos. 

Luc.  Eso  es. 

Les.  .  Bueno;  entonc°s  para  mayor  realidad  en  la 

ficción  voy  á  buscar  á  don  Mariano.  ¿Te 
acuerdas?  ¿Aquel  abogado  que  iba  por 
casa?... 

Luc.  Sí,  recuerdo  vagamente... 

Les.  Está  aquí  de  temporada,  y  nos  ayudará  en 

la  comedia.  Voy  á  avisarle. 

Luc.  Voy  á  decírselo  también  á  mi  amiga  Pilar 

para  que  nos  ayude. 

Les.  De  ninguna  manera;  es  preciso  que  nadie 

sospeche  que  se  trata  de  una  ficción  para 
que  tu  marido  sufra  un  escarmiento. 
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Luc.  ¿Pero  no  durará  mucho?... 

Les.  ¡Ah!  ¡mimosa,  untuosa!   No  tengas  cuidado 

que  no  le  romperemos  ningún  hueso,  (vase 

foro.) 


ESCENA  XII 

LUCRECIA  luego  PILAR  primera  izquierda 

Luc.  Buen  susto  va  á  llevar,  porque  Agustín  me 

quiere;  no  tengo  duda  alguna  ¿Pero  por  qué 
me  habrá  engañado?  ¿Le  era  tan  difícil  con- 
fesarme la  verdad?  Yo  le  hubiera  perdona- 
do en  seguida...  Pilar...  Empecemos  la  co- 
media. (Finge  que  llora  ) 

Pilar  ¡Lucrecia!  ¿Qué  te  pasa? 

Luc.  ¡Ay,  Pilar!...  ¡Soy  muy  desgraciadal 

Pilar  ¿Pero  qué  te  ocurre?  Has  recibido  malas  no- 

ticias de  tu  madre? 

Luc.  No,  al  contrario,  ha  llegado  en  perfecto  es- 

tado de  salud  y  hace  un  momento  he  tenido 
el  gusto  de  abrazarla. 

Pilar  Entonces...  ¿Tu  marido?... 

Luc.  El  es  la  causa  de  mis  lágrimas. 

Pilar  ¿Cómo? 

Luc.  Me  está  engañando  desde  que  nos  casa- 

mos.. 

Pilar  ¿De  veras?... 

Luc.  ¡Sí!  ¿Lo  dudas? 

Pilar  No,  hija  mía.  Por  desgracia,  es  una  cosa  co- 

rriente. Pero  tu  marido  parecía  tan  enamo- 
rado de  ti. 

Luc.  Y  lo  está. 

Pilar  Entonces  no  comprendo... 

Luc.  Mi  marido  no  es  médico.  Ha  fingido  poseer 

ese  título  para  casarse  conmigo,  y  como 
quiera  que  he  sufrido  un  engaño  me  di- 
vorcio. 

Pilar  Me  parece  muy  dura  la  pena  para  tu  ma- 

rido y  poco  meditada  la  resolución  que  to- 
mas. ¿Has  consultado  con  tu  padre? 

Luc,  Acepta  en  todas  sus  partes  mi  modo  de  pen- 

sar en  la  materia. 
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Pilar  Nunca  lo  hubiera  creído.  ¡Pobre  Agustín!,.* 

Pero  ya  volverás  á  pensarlo. 

Luc.  Es  inútil  cuanto  me  digas,  ¿Qué  harías  tóí 

si  descubrieses  que  Julio  no  es  abogado? 

Pilar  La  situación  es  completamente  distinta.  Tu 

no  puedes  abrigar  la  idea  de  un  matrimo- 
nio de  interés,  porque  Agustín  es  más  rico 
que  tú;  pero  Julio  solo  tiene  esperanzas  qui- 
méricas de  heredar  á  un  tío  lejano  y  podía, 
suponer  que  buscaba  en  mí  una  fortuna. 

Luc.  Lo  cual  quiere  decir  que  también  tú  te  di^ 

vorciarías. 

Pilar  No  digo  que  no;  pero  en  mí  sería  más  dis- 

culpable. Afortunadamente  no  hay  peligro 
de  tal  cosa. 

Luc.  Y  yo  me  alegro  de  ello. 

Pilar  De  todas  maneras  me  extraña  verte  tan  sa- 

tisfecha y  poco  afligida  como  si... 

Luc.  Mi  trabajo  me  cuesta;  pero  no  quiero  dar  á 

ese  impostor  el  gusto  de  verter  por  él  una 
lágrima  más. 

Pilar  ¿Y  cuando  vas  á  entablar  el  divorcioV 

Luc.  En  cuanto  consulte  á  un  abogado,  (sale  Julia. 

primera  izquierda.) 

Pilar  (poi  Julio.)  Pues  más  á  tiempo.  Ahí  le  tienes. 


ESCENA  XIII 

DICHAS  y  JULIO 

Luc.  Bien  venido. 

Julio  Bien  halladas. 

Pilar  Tenemos  un  litigio  pendiente. 

Julio  Nada,  nada,  pues  á  darle  por  concluido  ea 

juicio  de  conciliación. 
Pilar  Se  trata  de  arreglar   un  matrimonio  mal 

avenido,  y  tú  has  de  ser  el  abogado. 
Julio  No,  hija  mía,  permíteme  que  no  trate  do 

quitar  la  parroquia  á  Santa  Rita  que  es  la 

abogada  de  los  imposibles. 
Luc.  Pilar  no  se  ha  explicado  con  claridad.  Se- 

trata  sencillamente  de  un  divorcio. 
Julio  ¡Demoniol  Pues  no  lo  veo  tan  sencillo. 
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Luc.  Sí,  me  quiero  divorciar  de  Agustín. 

Julio  (Asombrado.)  ¡Usted!...  ¡De  Agustín!  Y...  ¡ja, 

ja,  ja!...  Ya  comprendo,  ya  comprendo.  Ca- 
ramba con  las  bromas  que  gastan  ustedes. 
Vaya  un  susto  que  me  han  dado. 

Luc.  Pues  siga  usted  asustado,  porque  la  cosa  no 

puede  ser  más  de  veras. 

Julio  Pero  Pilar... 

Pilar  Está  decidida. 

Julio  ¡Bien!,  es  decir,  mal.  ¿Qué  motivos  puede 

haber  dado  á  usted  ese  bendito  de  Agustín 
para  que  usted  tome  una  determinación  de 
ese  calibre? 

Luc.  Ese  bendito  de  Agustín,   como  usted  le 

llama,  me  está  engañando  desde  que  nos 
casamos  con  premeditación,  alevosía  y  en- 
sañamiento. 

Pilar  Tres  circunstancias  agravantes  para  el  caso. 

Julio  (Estas  señoras  saben  el  Código  mejor  que 

yo.)    (Con  tono  declamatorio  y  actitudes  tribunicias.) 

Señora,  yo  no  dudo,  Dios  me  libre,  de  las  pa- 
labras de  usted;  pero  la  noticia  inesperada, 
la  triste  nueva  que  acabo  de  saber  de  modo 
tan  inopinado,  repentino  y  fulminante,  iré 
conduce  á  los  límites  de  la  más  extraor- 
dinaria extrañeza,  acompañada  por  el  senti- 
miento natural  de  usted  en  el  que  yo  tomo 
parte  tan  activa,  preferente  y  considerable, 
y  el  profundísimo  disgusto  con  que  recibirá 
Agustín  una  noticia  triste,  desoladora,  des- 
carnada, que  le  hará  caer  desde  el  cielo  do- 
rado y  odorífero  de  sus  más  preciadas  ilu- 
siones, hasta  la  fría,  esquelética  y  pestífera 
realidad  del  presente  helado. 

Pilar  ¡Muy  bien! 

Luc.  Pero... 

Julio  Orden.  No  perdáis  de  vista  que  la  miseri- 

cordia es  la  mayor  virtud  de  las  que  atesora 
el  corazón  del  hombre  y  que  se  aumenta, 
depura  y  aquilata  en  el  de  la  mujer,  y  si 
Agustín,  por  las  seducciones  muchas  veces 

irresistibles,    (Movimiento    de    Pilar.)    no  hablo 

por  experiencia, de  esas  meretrices,  más  que 
culpables  desgraciadas  sacerdotisas  de   la 
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madre  de  Cupido,  que  pueden  arrancar  á  un 
hombre  momentáneamente  de  los  brazos  de 
su  legítima  esposa  á  ella  volverá  siempre, 
confuso  y  arrepentido  y  en  ella  encontrará,, 
sin  duda,  como  rico,  inextinguible  é  inapre- 
ciable venero,  raudales  purísimos  de  ternu- 
ra, perdón  y  olvido. 

Luc  Yo  diré  á  usted... 

Julio  Es  inútil;  comprendo  perfectamente  todo  lo 

ocurrido  como  si  por  mí  hubiese  pasado .. 
(Movimiento  <de  Pilar.)  Hablo  en  hipótesis...  Un 
momento  de  alucinación,  el  vértigo. 

Luc  Si .. 

Julio  Visto.  El  tribunal  condena  al  acusado  Agus- 

tín á  pedir  perdón  de  rodillas  á  su  encanta- 
dora mujercita,  que  se  le  otorgará  amplio  y 
generoso,  previa  la  promesa  de  no  rein- 
cidir. 

Pilar  Bien. 

Luc.  Todavía  no... 

Julio  El  ugier  despejará  la  sala.  Voy  por  el  reo. 

(Medio  mutis.) 

Luc.  Permítame  usted  que  ante  todo  le  felicite 

por  la  defensa  que  acaba  de  hacer. 

Julio  ¡Señora!... 

Pilar  Has  estado  admirable  de  palabra. 

Julio  Muchas  gracias. 

Luc  Pero  tan  brillante  discurso  no  puede  apli- 

carse al  caso  presente. 

Julio  ¿Cómo? 

Pilar  Porque  el  delito  de  Agustín  es  muy  otro 

que  el  que  tú  te  figuras. 

Luc  (Afortunadamente.)  Agustín  no  es  médico. 

Julio  (Noticia  fresca.)  (Fingiendo   asombro.)    ¿Qué 

dice  usted?  (¡Cómo  demonios  lo  habrán  sa- 
bido!) 

Pilar  Todo  se  sabe  al  fin. 

Julio  (Cuando  las  barbas  de  tu  vecino...)  Pero  ese 

me  parece  un  pecado  venial. 

Pilar  ¿Qué  estás  diciendo?  ¿Hacerse  pasar  por  lo 

que  no  es,  te  parece  poco? 

Julio  No  digo  eso  precisamente...  sino  que...  en 

fin...  claro,  eí ..  es  grave...  muy  grave.*,  ¡ar- 
chigravel 
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Luc  ¿De  modo  que  cuento  con  usted  como  abo- 

gado4? * 

Julio  Señora...  en  un  asunto  tan  delicado...  tra- 

tándose de  un  íntimo  amigo...  yo... 

Pilar  Nada,  no  admito  disculpas.  Te  encargas  del 

asunto:  lo  hago  cuestión  de  gabinete...  y  de 
toda  la  casa. 

Julio  Entonces  siendo  cosa  tuya,  y  de  usted...  y  de 

él... 

Luc.  Bueno;  concretemos.  ¿Usted  cree  posible  el 

divorcio? 

Julio  Indudablemente.  Hay  error  de  persona.  Us- 

ted se  casaba  con  un  médico;  no  lo  es,  luego 
no  hay  nada  de  lo  dicho  y  se  puede  desha- 
cer lo  hecho. 

Pilar  ¿Y  se  podrá  arreglar  en  seguida? 

Julio  A  escape.  Escrito  del  juez,  prueba  y  provi- 

dencia. 

Pilar  Pero  antes  presentará  Agustín  sus  descar- 

gos. 

Julio  Efectivamente.  (He  sacado  la  providencia 

antes  de  tiempo.) 

Pilar  ¿Y  si  pone  en  juego  un  escrito  dilatorio? 

Julio  Le  contraeremos.  Me  voy  en  busca  de  Agus- 

tín para  ver  el  modo  de  que  las  cosas  se 
arreglen... 

Luc.  De  ningún  modo. 

Julio  Se  arreglen  para  el  divorcio. 

Luc.  ¡Ah...l 

Julio  Y  lo  más  brevemente  posible,  (vase  foro.) 


ESCENA  XIV 

DICHAS 


Luc.  Parece  que  tu  marido  no  toma  con  mucho 

calor  el  negocio. 

Pilar  Es  natural,  tratándose  de  tan  íntimo  amigo, 

lo  que  no  será  obstáculo  para  que  defienda 
tus  intereses  como  los  suyos  propios. 

Luc.  Lo  creo.  (Afortunadamente  no  habrá  nece- 

sidad.) 
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ESCENA    XV 

DICHAS,  DON  LESMES  y  MARIANO  por  el  foro 

Mar.  (a  Don  Lesmes.)  Estoy  dispuesto  á  seguir  la 

broma. 
Les.  Perfectamente,  (saluda.)  Lucrecia,  aquí  tienes 

á  don  Mariano,  aquel  antiguo  amigo  núes 

tro. 
Luc  Celebro  tanto... 

Pilar  Con  permiso.  (Medio  mutis.) 

Luc.  Quédate.  Es  una  amiga  que  posee  toda  mi 

confianza,  (se  saludan.) 

Les  .  Don  Mariano  se  encargará  de  tu  divorcio. 

Luc.  ¡Ay,  papá,  cuánto  lo  siento,  pero  acabo  de 

confiar  el  asunto  á  otro  abogado! 

Mar.  Bueno,  nada  hay  perdido.  La  cosa  presenta 

bastantes  dificultades  y  es  muy  lenta;  pero 
las  unas  se  vencerán  y  respecto  del  tiempo 
son  ustedes  jóvenes. 

Pilar  El  abogado  á  quien  ha  consultado  Lucrecia 

delante  de  mí  ha  prometido  arreglar  el  ne- 
gocio en  un  par  de  meses,  (a  Lucrecia.)  (No 
digas  que  es  mi  marido.) 

Mar.  Me  extraña  tal  promesa.  ¿Y  en  qué  se  va  á 

fundar  para  solicitar  el  divorcio? 

Luc.  En  que  ha  habido  error  de  persona. 

Mar  .  ¿Error  de  persona? 

Pilar  Claro. 

Mar.  Oscuro.  Usted  ha  querido  casarse  con  don 

Agustín  González,  ¿no  es  estoV 

Luc  Sí,  señor. 

Mas  .  Pues  siendo  su  esposo  de  usted  ese  don  Agus- 

tín no  hay  tal  error. 

Luc.  Pero  yo  creía  casarme  con  un  médico  y  lue- 

go resulta  que  no  lo  es. 

Mar.  Eso,  en  último  análisis,  nada  tiene  que  ver 

con  la  persona,  porque  la  carrera  y  el  oficio 
es  cosa  accidental  y  contingente  mientras 
que  la  personalidad  es  permanente  y  nece- 
saria. 
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Les.  Es  clarísimo 

Pilar  Es  verdad;  si  nos  fiamos  del  abogado  ese 

nos  racimos. 

Mar.  Me  extraña  muchísimo  que  haya  un  aboga- 

do capaz  de  afirmar  una  cosa  así  y  de  supo- 
ner  que  un  pleito  de  divorcio  pueda  termi- 
nar en.  un  par  de  meses. 

Les.  Puede  que  sea  tan  abogado  como  mi  yerno 

médico.  (8ensación.) 

Pilar  ¿Usted  cree?... 

Les.  No,  es  simplemente  una  suposición. 

;Luc.  Que  con  tu  permiso,  papá,  creo  desprovista 

de  fundamento. 

Les.  ¿Porqué? 

Mar.  Bien  fácil  es  de  averiguar.  ¿Cómo   se  llama 

ese  colega? 

Pilar  Julio  de  Piedra. 

Mar.  ¿Está  colegiado? 

Pilar  No,  dice  que  quiere  conservar  su  indepen- 

dencia y  ejerce  en  Madrid. 

Mar  .  ¿Sin  estar  colegiado?  Será  el  único. 

Les.  Efectivamente,  es  muy  extraño. 

M\r.  Además,  el  apellido  no  me  suena...  Piedra... 

Piedra...  ¿Por  casualidad,  saben  ustedes 
cuando  terminó  la  carrera? 

Pilar  No...  no  he  conseguido  ver  el  título. 

mT¿.    i  ¿Cómo? 

Pilar  Es  inútil  disimular  más.  Ese  don  Julio  de 

Piedra  es  mi  esposo,  íntimo  amigo  de  don 
Agustín  González  y  que  indudablemente  ha 
imitado  á  éste  para  casarse  conmigo  fingién- 
dose abogado,  como  aquél  médico.  Ahora 
veo  claro  por  qué  se  excusaba  de  tener  plei- 
tos, porque  no  quería  ser  juez,  y  como  resul- 
ta Julio  mucho  más  culpable  que  Agustín 
porque  éste  es  rico  y  aquél  pobre,  si  tú  tie- 
nes una  razón  para  divorciarte  yo  tengo  dos 
ó  tres. 

Les.  Medite  usted. 

Pilar  No  es  preciso.  Y  puesto  que  este  señor  es 

jurisconsulto  puede  encargarse  de  los  dos  ne- 
gocios á  la  vez. 

Luc  De  los  dos,  no,  porque  nosotros  sólo  trata- 
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mos  de  dar  un  buen  susto  á  Agustín  coma 
penitencia  del  engaño. 

Pilar  Celebro  mucho  que  tu  ocurrencia  y  falta  de 

confianza  en  mí,  hayan  servido  para  desen- 
gañarme. 

Luc.  Mi  padre  me  exigió  el  secreto. 

Mar.  Si  se  me  permite  hacer  una  observación  diré 

que  ni  la  situación  de  usted  ni  la  de  Lucre- 
cia son  caso  de  divorcio.  Por  lo  tanto  yo  opi- 
no que  empleen  ustedes  otro  procedimiento 
para  castigar  á  sus  maridos  toda  vez  que  no 
tienen  más  queja  de  ellos  que  esa  ficción  de 
carrera. 

Luc.  Tiene  razón. 

Les.  Debe  usted  rendirse. 

Pilar  Bueno.  Fingiré  también  el  divorcio. 

Mar  ,  Eso  tiene  el  inconveniente  de  que  puede  con- 

sultar á  cualquier  amigo  abogado  y... 

Pilar  Se  me  ocurre  una  idea  mejor. 

Luc.        / 

Les.        >   ¿Cuál? 

Mar.       \ 

Pilar  Hacerle  creer  que  tengo  un  amante. 

Les  .  jCaramba! 

Luc.  Sí,  sí,  eso,  y  yo  lo  mismo. 

Les.  Pero  niña... 

Mar.  No  hay  inconveniente  ninguno  mediando 

usted. 

Les.  jJBonito  papell 

Mar.  A  mí  no  me  conocen.  Yo  escribo  una  carta 

dirigida  á  cada  una  de  ustedes  y  las  hace- 
mos llegar  á  sus  manos  dejándolas  en  cual- 
quier sitio  visible  de  las  respectivas  habita- 
ciones. 

Pilar  No  es  necesario.   Julio  ha  ido  á  buscar  á 

Agustín  y  es  casi  seguro  que  vuelvan  jun- 
tos; dejamos  las  cartas  aquí  tiradas  y  la 
curiosidad  hará  lo  demás. 

Les.  ¿Y  si  las  coge  otra  persona? 

Luc.  No,  porque  dejaremos  avisado  al  camarero 

que  si  va  á  entrar  alguien  aquí  recoja  las 
cartas. 

Mar.  Efectivamente,  puede  quedar  de  centinela 

en  la  puerta.   (Se  sienta  á  escribir.) 
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Les.  Pues  mientras  usted  eFcribe,  yo  voy  á  en- 

tenderme con  él. 

(Don  Lesmes  llama  y  habla  y  da  dinero  al  camarero 
en  el  foro,  que,  permanecerá  de  espaldas  á  la  puerta  j 
apoyado  en  el  pretil  desde  que  hagan  mutis  Lucrecia,. 
Pilar,  Don  Lesmes  y  Mariano  hasta  que  entren  Agus- 
tín y  Julio.) 

Pilar  Ahora  aprenderán  para  otra  vez. 

Luc.  Hija,  no  quiera  Dios  qne  se  vuelvan  á  casar.. 

Les.  Perfectamente,  ya  está  arreglado. 

Mar  .  Y  las  cartas  escritas. 

Pjlar  Entonces  vamonos  fuera  á  esperar  el  resul- 
tado. 

Luc.  Y  en  cuanto  entren,  aquí  todos. 

Pilar  No,  no,  aguardaremos  un  poco  á  que  les  ha- 

ga  efecto.  (Vanse  foro  después  de  dejar  las  cartas  en- 
el  suelo.) 

Les.  (ai  camarero.)  (Mucha  vigilancia! 

Cam.  Descuiden  ustedes. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  foro,  DOLORES  segunda  izquierda 

Dol.  Cómo  tarda  Mariano.  Dijo  que  iba  á  bus 

carme  los  sellos,  pero  se  habrá  encontrado 
alguna  buena  moza  y...  ¡Dios  mío,  qué  tra- 
bajo es  casarse  con  un  hombre  enamorado! 
El  todo  lo  arregla  con  llamarme  celosa...  No, 
y  la  verdad  es  que  hasta  ahora  no  tengo  mo- 
tivo alguno  para  fundar  mis  quejas.  Sin  em- 
bargo, de  poco  tiempo  á  esta  parte  me  mima 
algo  más  que  de  costumbre.  Mal  síntoma.... 
Calla...  dos  cartas...  ¿quien  las  habrá  perdi- 
do, (cogiéndolas.)  Las  dejaré  sobre  la  mesa.„ 
Y  cómo  se  parece  esta  letra  á  la  de  mi  ma- 
rido... A  ver  la  firma...  Mariano...  Son  de  él,, 
de  él...  (Lee.)  Inolvidable  Pilar...  ¡Infame í 
(Lee.)  Idolatrada  Lucrecia...  A  pares...  ¡Ah, 
traidor!  Y  decías  que  era  celosa  sin  motivo... 
Claro,  eran  dos  los  motivos...  y  los  que  na 
sepa.  Esto  no  puede  quedar  así...  ¡Ay!  yo  me 

ahogo.  (Con  voz  desmayada.)    ¡Un    médico!...  Ütl 
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divorcio...  ¡Un  abogado!...  ¡Un  médico!. .  (se 

deja  caer  en  un  sillón   conservando   uDa  carta  en  cada 
mano.) 

ESCENA  XVII 


DICHOS,  JULIO  y  AGUSTÍN  por  el  foro 

CUm.  Ya  e3toy  demás  aquí,  (vase.) 

Dol.  ¡Un  médico!...  ¡Un  abogado! 

Julio  ¡Señora!  ¡Señora! 

Dol.  Me  muero. 

Agus.  Mi  cliente  de  esta  mañana. 

Julio  ¿Qué  la  has  recetado? 

Agus.  Agua  de  azahar  y  abrigo. 

Dol.  Doctor,  sálveme  usted. 

Agus.  Agua  de  azahar,  señora,  agua  de  azahar. 

Dol.  En  mi  cuarto  hay. 

(Agustín  entra  segunda  izquierda  y  sale  con  una  bote- 
lla y  una  copa.) 

Agus.  Tome  usted. 

Dol.  (Bebe.)  ¡Ay!...  Me  siento  revivir...  un  aboga- 

do, necesito  un  abogado.  He  oído  decir  que 
usted  lo  es. 

Julio  Si,  señora. 

Dol.  Pues  bien,  inmediatamente  voy  á  darle  un 

poder  para  que  entable  una  demanda  de 
divorcio. 

Julio  Esto  es  una  epidemia. 

Dol.  Quiero  separarme  de  mi  esposo, don  Mariano 

Cardenal. 

Agus.  ¿El  insigne  criminalista? 

Dol.  'Sí,  criminalista...  y  criminal. 

Julio  Señora. 

Dol.  Así  es,  desgraciadamente;  bien  dicen  que 

todo  se  pega. 

Julio  Pero  el  motivo  será  grande. 

Dol.  Demasiado... 

Julio  Señora,  haré  todo  lo  posible  por  complacer 

á  usted  pero  quizás  mis  muchos  negocios 
me  impidan  ocuparme  de  su  asunto.  En 
este  caso  yo  se  le  encargaría  á  un  buen  com- 
pañero. 


Dol.  Lo  sentiría  mucho...  ¡Ay.  ya  me  vuelve  á 

dar...  Dios  mío,  me  muero. 

Agus.  Señora...  Mira,  Julio,  vete  á  llamar  al  médi- 

.   co  del  establecimiento. 

Dol.  No,  de  ninguna   manera...   Usted    merece 

toda  mi  confianza  como  médico  y  como  ca- 
ballero... Ya  se  me  pasó...  Me  voy  á  mi  cuar- 
to á  prepararlo  todo  para  mi  marcha.  No 
quiero  permanecer  un  momento  más  aquí. 
En  su  honor  confío...  Lean  ustedes.  (Da  una 

carta  á  cada  uno  y  vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XXVIII 

JULIO      y      AGUSTÍN 

Julio  Veamos.  (Lee.)  «Idolatrada  Lucrecia.»  ¡EhL, 

«Desde  que  te  casaste  pon  ese  medieucho 
de  Agustín  á  quien  Dios  confunda.»  ¡Dios 
mío!... 

Agus.  ¿Qué  será  esto?  (Lee.)  «Inolvidable  Filar:  E&e 

amor  de  que  me  tienes  dado  tantas  prueba s- 
á  pesar  del  imbécil  de  Julio.»  ¡Pobre  amigo 
mío! 

Julio  (Lee.)  «Tú  mía  siempre  y  yo  tuyo  hasta  la 

muerte.  Mariano.»  Esto  no  es  ya  divorcio 
sino  desahucio. 

Agus.  (Lee.)  «Tu  invariable,  Mariano.»  Pleito  per- 

dido. 

Julio  (Yo  no  le  digo  una  palabra.) 

Agus.  (Guardaré  el  secreto.) 

Julio  (Y  él  no  se  da  por  entendido.) 

Agus.  (Es  un  estoico.) 

Julio  ¿Has  leído  la  carta?... 

Agus.         Sí...  ¿y  tú?. . 

Julio  A  mí  me  ha  dado  la  cuenta  de  la  lavan- 

dera. 

Agus.  (La  ropa  sucia  se  lava  en  casa.)  Y  á  mí  una 

receta  para  hacer  betún. 

Juno  Todo  lo  ve  negro.  (Risa  forzada.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Agus.  (ídem.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Julio  ¿De  qué  te  ríes9 

Agus.         ¿Y  tú? 
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Julio 

La  ocurrencia  de  darme  este  papelucho... 

Agus. 

Lo  mismo  me  ocurre  á  mí... 

Julio 

(Yo  se  lo  digo;  no  quiero  que  su  mujer  se 

burle  impunemente  de  él.) 

Agus. 

(Yo  no  me  callo,  para  eso  somos  amigos.) 

Julio 

¡Agustínl... 

Agus. 

¡Julio!... 

Julio 

(con  decisión.)  La  amistad  tiene  sus  deberes. 

.Agus. 

(ídem.)  Abundo  en  tus  ideas. 

Julio 

(ídem.)  Yo  soy  amigo  tuyo. 

Agus. 

No  dudarás  de  mi  afecto. 

Julio 

¡Leel  (Le  da  la  carta.) 

Agus. 

¡Toma!  (ídem.) 

Julio 

(Lee.)  jCaracolibus! 

Agus. 

¡Ídem!  ¡eadem!  ¡ídem! 

Julio 

¡Rayos!...  ¡Un  médico! 

Agus. 

Esto  es  infame.  ¡Un  abogado! 

Julio 

¡Un  médico,  Agustín! 

Agus. 

¡Un  abogado,  Julio! 

- 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  DON  LESMES  y  MARIANO,  foro 

Julio 

¡Un  médico! 

Les. 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Julto 

¡Que  me  muero!... 

Agus  . 

Un  abogado. 

Mar. 

¿Para  qué  me  necesita? 

Agus. 

¿Es  usted  abogado? 

Mar. 

*¡áí,  señor. 

Agus. 

Pues  bien,  necesito  el  divorcio  para  mañana 

por  la  mañana. 

Julio 

El  médico. 

Les. 

Yo  lo  soy.  ¿Qué  desea? 

Julio 

La  certificación  para  esta  noche. 

Les. 

Pero,  ¿por  qué? 

Agus. 

Somos  dos  seres  desgraciados.  Dos  víctimas 

del  matrimonio. 
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ESCENA  XX 


DICHOS    y   DOLORES   de   viaje,    segunda  izquierda 

Dol.  (a  Mariano.)  Ah,  ¿estás  aquí?  Me  alegro. 

Mar.  ¿Qué  haces  en  ese  traje? 

Dol.  Sencillamente:  marcharme  para  dejarte  go- 

zar á  tus  anchas  de  los  amores  con  tu  idola- 
trada Lucrecia  y  tu  inolvidable  Pilar. 


Julio 
Agus. 
Dol. 

Julio 

Agus. 

Les. 

Julio 

Agus. 

Dol. 

Agus. 

Julio 

Mar. 

Julio 
Agus. 
Les. 


¿Qué  dice  usted? 

Que  este  caballero  es  mi  esposo,  el  Mariano 
que  firma  las  cartas  que  he  dado  á  usted. 
¡Caballero!  ¡Uno  de  los  dos  está  de  más  en 
el  mundo! 

¡Necesito  sangre,  oye  usted,  sangre! 
Oigan  ustedes. 
Yo  no  escucho  nada. 
Ni  yo. 

Pero,  ¿á  qué  viene  todo  esto? 
Pilar,  es  la  esposa  de  este. 
Lucrecia,  es  la  mujer  de  aquel. 
Dolores,  caballeros,  es  preciso  que  esto  que- 
de en  claro. 

Bastante  claro  está  ya. 
Demasiado. 
Se  trata  de  una  broma.. 


ESCENA  XXI 


DICHOS,    LUCRECIA    y    PILAR,    foro 

Julio  ¡Ah,  las  infames! 

Luc.  Aquí  los  únicos  infames  son  ustedes  que 

nos  han  engañado  fingiéndose  usted  aboga- 
do y  tú  médico. 

Julio  ¿También  saben  lo  mío? 

Pilar  Si. 

Agus  .         ¿Y  estats  cartas? 

XiES.  Fué  consejo  mío.  Soy  tu  padre  político. 

Agus.         (Ya  decía  yo  que  conocía  esta  cara.) 
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Les.  Hemos  querido  castigar  tu  superehería. 

Dol.  De  modo  que  las  cartas... 

Mar.  Fingidas. 

Dol.  ¿De  veras? 

Mar.  ¿Y  puedes  dudarlo? 

Dol.  No,  yo  las  encontré  tiradas  y  se  las  entregué 

á  estos  señores  médico  y  abogado  para  jus- 
tificar mi  deseo  de  separarme  de  tí. 

Les.  De  manera  que  no  habiendo  ocurrido  nada> 

absolución  general  y  todos  felices. 

Luc.  Es  verdad.  A  lo  hecho,  pecho. 

Pilar  (a  Julio.)  Tú  quedas  exceptuado  del  indulto. 

Yo  seguiré  volviéndote  la  espalda,  hasta 
que  me  demuestres  que  te  has  casado  con- 
migo por  amor. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    CAMARERO,   foro 


Cam. 

Un   telegrama  para  don  Julio  de  Piedra. 

(Vase.) 

Julio 

(Lee.)  «Su  tío  muerto.  Heredero   universal. 

Diez  millones.»  (a  Pilar.)  He  aquí  mi  contes- 

tación. ¡Pobre  tío! 

Agus. 

Y  rico  sobrino. 

Julio 

Aun  deseo  algo  más. 

Todos 

¿Qué? 

Julio 

Un  aplauso. 

TELÓN 


Obras  del  mismo  autor 


Lacrima  Christi. 
Un  viaje  redondo. 
Quedar  en  seco. 
La  receta  de  mamá. 
De  conquista. 
El  estudiante  Segovia. 
El  tío  Sam. 
La  buena  moza. 
Géneros  del  reino. 
El  Ramadán. 
El  redicho. 
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